
CORRE CON LA VISIÓN 
Descripción General de las Cinco Familias: Referencia Visual Rápida 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Correr juntos, rápido y lejos, para completar la Gran Comisión requiere relacionarse con otras personas 
(¡no es de extrañar!). A lo largo de la historia de la humanidad, los grandes períodos generales indican 
cómo los hombres y las mujeres se relacionan entre sí (y con Dios). A estos cinco períodos generales los 
llamamos "familias". 

Cuando nos referimos a la familia, incluimos a hombres y mujeres de cualquier edad: solteros, viudos 
o casados. ¡Esto le incluye a usted! La Biblia habla mucho sobre la familia, desde la creación de la primera 
familia en Génesis hasta una gran boda en el cielo. El apóstol Pablo oró proféticamente por la familia global: 

 
“Por eso yo me arrodillo delante del Padre de nuestro Señor Jesucristo, de quien recibe su nombre 
toda familia en los cielos y en la tierra, para que, por su Espíritu, y conforme a las riquezas de su 
gloria, los fortalezca interiormente con poder; para que por la fe Cristo habite en sus corazones, y 
para que, arraigados y cimentados en amor.”  Efesios 3:14-17 
 

Comprender las Cinco Familias nos da una imagen clara del corazón y la intención de Dios, así como 
del pecado y la necesidad de las personas. La primera familia (Ideal) y la última familia (Eterna) representan 
los pilares del plan perfecto de Dios para las personas en la creación y en la eternidad futura. La familia 
central (Redimida) se centra en la cruz de Cristo como pieza central de toda la historia. Estos tiempos de 
prosperidad son cumbres brillantes del diseño y la santidad de Dios. Estas cumbres sirven como metas, 
guías y estándares a tener en cuenta. La segunda familia (Caída) y la cuarta (Multiplicada) revelan la lucha 
contra el pecado de nuestras culturas y nuestra necesidad de cumplir la comisión de Jesús. Estos tiempos 
de decadencia muestran los valles donde hombres y mujeres se esfuerzan por vencer el mal, el engaño y 
la duda.  

Mientras buscamos correr con Jesús, incluso mientras vivimos en el valle actual del pecado y la muerte, 
fijemos nuestra mirada en la intención original de Dios, su glorioso sacrificio y la vida en su presencia 
eterna. 

 
 
 
 
 
 


